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Resumen

Este artículo explora los paisajes tóxicos y su importancia a la luz del Antropoceno. Comien-
za proponiendo el concepto de paisaje híbrido como sustituto del de paisaje cultural. A 
partir del materialismo relacional de la teoría del actor-red y del neovitalismo, se desarrolla 
una concepción renovada de paisaje más atenta a los entretejimientos entre humanos y no 
humanos. Así, argumentamos que el concepto de paisajes tóxicos, tomado de la arqueología 
de la toxicidad, va en línea con estos cuestionamientos ontológicos y resulta pertinente para 
los debates del Antropoceno, pues coloca el foco en las acciones humanas sin perder de vista 
la agencia de lo no humano. Finalizamos con un caso ilustrativo: Agbogbloshie, un centro 
de reciclaje y minería urbana de metales provenientes de residuos eléctricos y electrónicos 
ubicado en Acra, Ghana.
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Resum. Paisatges tòxics: una reflexió sobre les espacialitats de l’Antropocè

Aquest article explora els paisatges tòxics i la seva importància a la llum de l’Antropocè. 
Comença proposant el concepte de paisatge híbrid com a substitut del de paisatge cultural. 
A partir del materialisme relacional de la teoria de l’actor-xarxa i del neovitalisme, es desen-
volupa una concepció renovada de paisatge més atenta als entreteiximents entre humans i no 
humans. Així, argumentem que el concepte de paisatges tòxics, pres de l’arqueologia de la 
toxicitat, va en línia amb aquests qüestionaments ontològics i resulta pertinent per als debats 
de l’Antropocè, ja que col·loca el focus en les accions humanes sense perdre de vista l’agència 
del no humà. Finalitzem amb un cas il·lustratiu: Agbogbloshie, un centre de reciclatge i 
mineria urbana de metalls provinents de residus elèctrics i electrònics situat a Accra, Ghana.

Paraules clau: paisatge; toxicitat; materialisme relacional; Antropocè; Agbogbloshie

Résumé. Paysages toxiques : une réflexion sur les spatialités de l’Anthropocène

Cet article explore les paysages toxiques et leur importance à la lumière de l’Anthropocène. 
Il commence par proposer le concept de paysage hybride comme substitut à celui de pay-
sage culturel. A partir du matérialisme relationnel de la Théorie de l’Acteur-Réseau et du 
néo-vitalisme, nous développons une conception renouvelée du paysage plus attentive à 
l’imbrication entre humains et non-humains. Nous soutenons que le concept de paysages 
toxiques, tiré de l’archéologie de la toxicité, s’inscrit dans la lignée de ces questions onto-
logiques et qu’il est pertinent pour les débats de l’Anthropocène, puisqu’il met l’accent sur 
les actions humaines sans perdre de vue l’agence de ce qui n’est pas-humain. Il se termine 
par un cas illustratif : Agbogbloshie, un centre de recyclage et mine urbaine d’extraction 
des métaux issus des déchets électriques et électroniques, situé à Accra, au Ghana.

Mots-clés: paysage ; toxicité ; matérialisme relationnel ; Anthropocène ; Agbogbloshie

Abstract. Toxic landscapes: a reflection on the spatialities of the Anthropocene

This article explores the toxic landscapes and their importance in light of the Anthropo-
cene. It begins by proposing the concept of hybrid landscape as a substitute for the cultural 
landscape. Based on the relational materialism of the Actor-Network Theory and neo-
vitalism, a renewed conception of landscape more attentive to the interweaving between 
humans and non-humans is defended. We argue that the concept of toxic landscapes  
– taken from the archaeology of toxicity and in line with the abovementioned ontologi-
cal questions – turns out to be pertinent for the Anthropocene debates, since it places 
the focus on human actions without losing of sight non-human agency. We end with an 
illustrative case: Agbogbloshie, a metal scrapyard and urban mining site of e-waste located 
in Accra, Ghana.

Keywords: landscape; toxicity; relational materialism; Anthropocene; Agbogbloshie
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1. Introducción

En el año 2017 el canal de televisión Channel 4 encargó al artista irlandés 
John Gerrard una obra para conmemorar el Día de la Tierra (abril 22). Así 
nació el proyecto Western Flag1. La obra consistió en una simulación virtual 
de una bandera de humo localizada en Spindeletop, Texas, lugar donde estalló 
en 1901 el primer géiser de petróleo que abrió el camino para la explotación 
petrolera en aquel estado norteamericano, pero cuyo pozo a lo largo de los años 
se secó por la sobreexplotación. La bandera, como señaló el artista, era «una 
escultura invisible» en un paisaje que, si bien antes fue parte de la atención 
mundial ya que de él salió el mayor chorro de petróleo jamás visto, ciento 
seis años más tarde se había convertido en un terreno vacío, seco y olvidado. 
Western Flag tuvo un impacto mediático considerable, apareció en diferentes 
momentos del día en el canal en paralelo con los cambios del ciclo diurno del 
Spindeletop real, y se proyectó en una pantalla en el patio de Somerset House, 
centro de artes visuales y espacio de coworking de Londres que alberga la mayor 
comunidad de artistas en el Reino Unido.

La intervención virtual de John Gerrard genera diferentes reflexiones crí-
ticas sobre el modelo de desarrollo de Occidente basado en el deseo voraz 
de explotación del petróleo. Asimismo, esta obra nos habla de la fuerza de la 
humanidad en la transformación de los paisajes y de los efectos tóxicos de sus 
prácticas y errores en el manejo y la explotación de recursos o sustancias con-
taminantes, todo esto representado en el humo espeso y negro que se renueva 
constantemente formando la bandera. También nos recuerda la importancia 
de volver sobre paisajes «devastados» o «malditos» y nos anima a reflexionar 
sobre ellos.

Con todo, Western Flag es el lema de apertura de este artículo, esencialmen-
te porque relaciona su mensaje con un conjunto de tópicos que nos recuerdan 
el concepto de «paisaje cultural» —cultura, naturaleza, tecnología y visuali-
dad—, a los que suma el tema de la toxicidad, y así nos llama a repensar este 
concepto iluminado por nuevos debates sobre el Antropoceno. De hecho, 
este es el propósito del artículo: reflexionar sobre el paisaje introduciendo y 
discutiendo el concepto de paisaje tóxico como ejemplo paradigmático de los 
paisajes antropocénicos.

El artículo está organizado en tres partes. En la primera comenzamos por 
debatir el concepto de paisaje trazando una breve revisión crítica de la forma 
en que el paisaje fue concebido en el pensamiento geográfico a lo largo del 
siglo xx. Partiendo de la perspectiva del materialismo relacional, contrapone-
mos la noción establecida de «paisaje cultural» a una idea alternativa de «paisaje 
híbrido», entendida como una coproducción interactiva (lo que no significa 
necesariamente armoniosa) de humanos y de otros agentes no humanos, entre 
organismos vivos, materias vibrantes y también objetos y construcciones socio-

1. La obra de arte se puede ver en <http://westernflag.johngerrard.net>. En el mismo enlace, 
es posible obtener más información sobre el proyecto y su autor.
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técnicas. A partir de este entendimiento, exponemos en la segunda parte del 
artículo el concepto de paisaje tóxico. Argumentaremos que es un concepto 
pertinente para los debates sobre el Antropoceno porque, sin negar la atención 
ni descuidar la importancia de las intervenciones antrópicas en su producción, 
evidencia todavía el papel activo y vibrante de actores no humanos y las afecta-
ciones en una comunidad más amplia de organismos y elementos entrelazados 
por una toxicidad compartida. Por último, en la tercera sección del artículo nos 
dedicamos a ilustrar el concepto de paisaje tóxico con un ejemplo concreto, 
apoyado principalmente en documentación bibliográfica y fuentes secundarias, 
aunque difusamente enriquecido por nuestras observaciones de campo reco-
piladas en el marco de una investigación sobre el terreno. Este caso es el de 
Agbogbloshie2, uno de los tantos centros de reciclaje de metales del Sur Global, 
que en los últimos años ganó reconocimiento internacional por las prácticas 
artesanales y arriesgadas de reciclaje, en las cuales se liberan toxinas visibles 
e invisibles que afectan y entretejen a diversos actores de este paisaje tóxico. 

La toxicidad de Agbogbloshie se hace evidente, al igual que en Western Flag, 
a partir de un humo grueso y espeso que aparece en las recurrentes imágenes 
que circulan sobre los burner boys, jóvenes migrantes del norte de Ghana que 
viajaban por temporadas a Acra para quemar cables en busca de cobre en este 
centro de reciclaje. Igual que el humo de Western Flag, también el humo de las 
fotografías y los vídeos de Agbogbloshie impacta en los ojos de las/os especta-
doras/es occidentales, al crear un escenario al mismo tiempo sublime y tóxico, 
pero, a diferencia de la metáfora simulada por computadora de Garrett, estas 
son imágenes reales, con consecuencias que se materializan carnalmente en los 
cuerpos que aparecen en ellas.

2. Del paisaje cultural al paisaje híbrido

La geografía no es conocida por lidiar de forma transparente y unívoca con 
sus conceptos. Casi todos los conceptos geográficos fundamentales —desde 
espacio, lugar o región— están envueltos en una cierta ambigüedad. Sucede 
lo mismo con paisaje, aunque este no puede considerarse como uno de los 
conceptos más polémicos o dudosos. Definir el paisaje en términos genéricos 
como el componente perceptible o el dominio sensible del espacio sin duda 
será aceptable para la mayoría de geógrafos y geógrafas. Sin embargo, el mismo 
concepto de paisaje contiene dilemas internos que fueron justificando a lo 
largo del tiempo diferentes teorizaciones y métodos de abordaje en el seno de 
la disciplina geográfica. Wylie (2007: 216) se refirió a estos dilemas como «una 
serie de tensiones» ontológicas y epistémicas que todavía, en vez de fragilizarlo, 

2. El 1 de julio de 2021 el gobierno de Ghana destruyó y demolió Agbogbloshie sin avisar ni 
ofrecer alternativas de realojamiento a las/os trabajadoras/es. Esto ha llevado a que las prác-
ticas tóxicas de reciclaje se esparzan por toda la ciudad y que incluso se realicen en las casas 
de las personas, lo que aumenta el riesgo de exposición. Para más información, consultar el 
artículo de Chasant (2021b).
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son en realidad las que «animan el concepto de paisaje, lo hacen convincente 
y productivo»: dilemas sobre la relación entre sujeto y objeto, alejamiento y 
envolvimiento, objetivación e imaginación, y sobre la propia esencia de la 
materialidad del paisaje, o sea, cómo se forma y qué hace un paisaje.

Podemos revisar esta última tensión refiriéndonos a las dudas sobre las cate-
gorías ontológicas presentes en los paisajes y en las agencias3 que los producen. 
En el pensamiento geográfico del siglo xx, esta discusión estuvo mayoritaria-
mente polarizada en torno al binario naturaleza-cultura y en la compresión 
de cómo esos dos componentes opuestos se relacionaban en la formación de 
los paisajes. A partir de los años treinta, las escuelas de la geografía regional 
europeas, como la francesa, y la escuela de Berkeley en los Estados Unidos, 
liderada por Carl Sauer, convergieron en el entendimiento de los paisajes como 
producto de las interacciones entre los elementos naturales, que proporciona-
ban las condiciones y los recursos de base a la acción humana, y los grupos 
humanos, que a través de la «cultura» (Sauer, 1925), o de la «civilización» 
(Gourou, 1966), moldeaban esa base natural y daban forma a la superficie de la 
Tierra. La interconexión entre paisaje y cultura se alejaba así del determinismo 
ambiental. Los humanos ya no se concebían como agentes pasivos que solo 
respondían a las condiciones ambientales, sino que se consideraba que estos, 
en función de la densidad de su presencia y de sus conocimientos y medios téc-
nicos (Gourou, 1966), transformaban los «paisajes naturales» convirtiéndolos 
en «paisajes culturales» (término usado sobre todo en las lenguas germánicas) o 
«paisajes humanizados» (como se prefirió llamarlos en las lenguas románicas). 

Partiendo de esa visión binaria naturaleza-cultura, este enfoque concebía la 
«naturaleza» como un objeto o recurso apropiado. Para Sauer (1925), el «pai-
saje natural» era la forma prístina del espacio antes de la acción de humanos 
organizados en grupos culturales, y el «paisaje cultural» era el resultado de esta 
acción. Esa polarización entre paisaje natural y paisaje cultural podía entenderse 
según el grado de artificialización, que iba desde paisajes predominantemente 
naturales —donde la marca de los humanos sería más fugaz por escasa o por su 
presencia inestable— hasta paisajes que casi totalmente son obra humana —los 
cuales tendrían en el último escalón las ciudades—, como propuso Ribeiro 
(1987) en su tentativa de tipificación de los paisajes.

Esta forma de entender el paisaje se universalizó fuera de la geografía con la 
apropiación del concepto de paisaje cultural por los movimientos conservacio-
nistas, que culminó con la inclusión de los paisajes culturales como categoría de 
patrimonio en la Convención del Patrimonio Cultural de la UNESCO en 1992 
(Martín Jiménez, 2016). El título de paisaje cultural como distinción de valor 
y categoría de protección patrimonial aplicada a extensiones territoriales tuvo 
como consecuencia que el concepto pasó a estar vinculado a formas espaciales 

3. La agencia o la capacidad de acción, en inglés agency, es un concepto central de la teoría del 
actor-red (Latour, 2005). Bajo esta perspectiva, la agencia es otorgada no solo a lo humano, 
sino también a lo no humano (incluyendo desde animales hasta rocas, máquinas y libros), 
y es una capacidad que se permite y distribuye dentro de una red o un ensamblaje.
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dotadas de cierta excepcionalidad, producidas principalmente por culturas 
pasadas. Esto causó la curiosa situación de que el concepto, al mismo tiempo 
que se popularizaba fuera de la disciplina geográfica, se tornó en objeto de 
crecientes contestaciones en su interior. La crítica comenzó en los años ochenta 
del siglo pasado con la nueva geografía cultural, que, además de haber cambiado 
el foco de atención de la materialidad del paisaje a su textualidad y semiótica, 
criticó el viejo fetichismo geográfico por los paisajes rurales, históricos o exó-
ticos, y reclamó la necesidad de que también paisajes ordinarios fueran objeto 
de estudio (Cosgrove y Jackson, 1987). Paisajes cotidianos de producción y 
consumo, de resistencia de subculturas, de la esfera privada y, finalmente, pai-
sajes marginales, liminales y devastados empezaron a ser campo de exploración 
geográfica (Winchester et al., 2003). Del desarrollo y la profundización de esta 
discusión iniciada por la nueva geografía cultural surgió más recientemente 
el concepto de «nuevos paisajes culturales», que procura realzar el significado 
cultural de paisajes sin pasado, «menores», o inestables y en transformación, 
en la perspectiva de prever lo que podrán testificar tales paisajes en el futuro 
sobre las relaciones de humanos unos con otros, con no humanos y con los 
ciclos naturales (Roe y Taylor, 2014). Así, como reacción a este concepto más 
restrictivo de un paisaje cultural limitado a formas estéticamente superiores, 
históricamente significativas, y siempre de algún modo sugerente de una acción 
armoniosa de la cultura sobre la naturaleza, documentos oficiales como el Con-
venio Europeo del Paisaje (Consejo de Europa, 2000) o la Declaración de la 
Iniciativa Latinoamericana del Paisaje (Iniciativa Latinoamericana del Paisaje, 
2012) evolucionaron hacia una noción ampliada de paisaje que reconocía la 
necesidad de cuidar, gestionar y valorar todas las formas de entorno producidas 
por la interacción de los procesos sociales y naturales.

Otros estímulos para repensar el paisaje vienen de la argumentación en 
los últimos años de las llamadas teorías no representacionales —o más que 
representacionales—, que, sin querer situarse como un nuevo paradigma, son 
un conjunto de perspectivas inspiradas en las teorías heideggerianas de la prác-
tica, la posfenomenología y el materialismo relacional de la teoría del actor-
red, entre otras, que buscan ir más allá de la representación (Anderson, 2015; 
Paiva, 2017) y problematizan la lectura que la nueva geografía cultural hacía 
de los «paisajes como texto» (Cosgrove y Jackson, 1987). Intentando ampliar 
los entendimientos de la experiencia del espacio y de la espacialidad, prefieren 
estudiar las dimensiones performativas y afectivas de los paisajes prestando 
atención a la manera como el cuerpo humano se relaciona con diferentes entor-
nos y materialidades (Paiva, 2018; Anderson y Smith, 2001; Conradson, 2005; 
Edensor, 2008; Simonsen, 2010; Thrift, 2008; Tolia-Kelly, 2006). 

Una de las críticas de las teorías más que representacionales al concepto de 
paisaje en la nueva geografía cultural es que este asumió la intersubjetividad que 
envolvía al mundo material, pero nunca reconoció o profundizó la interagen-
cia que se comparte con lo no humano (Hawkins et al., 2015). Esta crítica se 
inscribe en los planteamientos del «giro ontológico» (Escobar, 2007; Joronen 
y Häkli, 2017), con lo que se comienza a cuestionar la posición central de «lo 
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humano» en la tradición filosófica occidental (poshumanismo) y a valorar la 
agencia de otros organismos y materialidades (Bennett, 2010). Con eso, se 
vuelve cada vez más difícil sostener una idea de paisaje como mero producto 
de acciones humanas sobre la naturaleza; por el contrario, el paisaje emerge 
en una nueva condición de colectivo activo y protagonista, percibido como 
un ensamblaje de organismos y materialidades con agencias propias que se 
entrelazan (Allen, 2011; Shaw, 2012; Ash y Simpson, 2016). El «giro onto-
lógico» hizo que los y las geógrafas humanas comenzaran a regresar al mundo 
«natural» (concebido como el campo de la geografía física) con un enfoque 
interdisciplinar. Por ejemplo, el campo de la geografía animal fue renovado, 
se comenzó a privilegiar la agencia animal, sus experiencias afectivas y sus 
relaciones con otros organismos, y se desarrollaron exploraciones con méto-
dos visuales, de story-telling y de la etología (Gibbs, 2020; Buller, 2015). A su 
vez, la etnografía multiespecie se constituyó como herramienta metodológica 
utilizada por diversos campos de las ciencias sociales para estudiar la vida y la 
muerte de una multitud de organismos, como plantas, hongos y microbios, 
que se vinculan a los mundos humanos, ya que sus medios de vida son mol-
deados por fuerzas políticas, económicas y culturales (Kirksey y Helmreich, 
2010; Tsing, 2015).

El «giro ontológico» implicó también lo que ya se ha descrito como los 
«regresos materiales» (Whatmore, 2006), al volver la atención hacia la «materia 
inerte» y reconocer su vitalidad y agencia, en consonancia con lo que propone 
la ontología relacional de Latour (2005) y Bennet (2010). Los estudios geo-
gráficos sobre los residuos y sus circulaciones globales han sido un tema de 
interés para evidenciar la vitalidad de la materia (Kirsch, 2013; Gregson et al., 
2010). En este campo, las aproximaciones materiales empezaron a desarrollar la 
visión del residuo como un «actante»4 otorgándole capacidades y posibilidades 
propias para entrelazarse en red con agencias humanas y no humanas (Moore, 
2012; O’Hare, 2019). Se destaca el trabajo de Gregson et al. (2010), que, al 
estudiar la disposición de los residuos de asbestos5 en la demolición de barcos 
en Estados Unidos, problematizan la idea de materia «muerta» y evidencian 
una vitalidad que amenaza a los humanos con una presencia invisible que 
produce efectos cancerígenos. 

Las diversas tendencias mencionadas anteriormente han convergido en lo 
que podemos describir sintéticamente como el florecimiento de las geografías 
más que humanas —o geografías híbridas, para celebrar el título de una de las 
obras más influyentes producidas bajo esta perspectiva (Whatmore, 2002)—. 

4. «Actante», según Bennet (2010), hace referencia a algo que tiene eficacia, que puede «hacer» 
cosas, es decir, que tiene la coherencia para hacer una diferencia, producir un efecto, alterar 
el curso de los eventos.

5. El asbesto hace referencia a un grupo de minerales que se caracterizan por su flexibilidad 
y su resistencia térmica, utilizados generalmente en materiales de construcción de casas y 
barcos, en textiles y tejidos aislantes. Sin embargo, fue categorizado como material peligroso, 
debido a las afectaciones pulmonares y cancerígenas, por lo cual diversos países prohibieron 
su utilización. 



Catalina Giraldo Villamizar;  Paisajes tóxicos: una reflexión sobre 
Eduardo Brito-Henriques  las espacialidades del Antropoceno

62 Documents d’Anàlisi Geogràfica 2023, vol. 69/1

Las geografías más que humanas nos animan a profundizar un pensamiento 
relacional, a cuestionar la existencia de dos conjuntos discretos de cosas eti-
quetadas como «naturaleza» y «cultura», y a explorar el mundo real a partir 
del concepto de «hibridización» (Hovorka, 2018). Incluso la amplitud de la 
categoría «naturaleza» es cuestionada, ya que abarca desde animales, plantas y 
microorganismos hasta rocas, metales y ecosistemas enteros (Cresswell, 2013). 
Además, formamos parte de un mundo donde, cada vez más, surgen nue-
vas formas de hibridación que justifican debates filosóficos y conceptuales. 
Cresswell (2013) retoma la reflexión de Castree (2005) que cuestiona si el 
oncorratón —un animal modificado genéticamente utilizado para los expe-
rimentos de cáncer— forma parte de la «naturaleza» o es una construcción 
material de los científicos, y asegura que, desde una lectura relacional, se debe 
entender ese ratón como producto de una serie de actantes humanos y no 
humanos, incluyendo equipos de laboratorio, artículos científicos que hablan 
de la modificación genética, flujos de dinero que financian las actividades de 
experimentación, entre otros. 

Otro ejemplo de este nuevo abordaje «hibridizante» se encuentra en Gandy 
(2005, 2016), que ha explorado las interpenetraciones socio-tecno-naturales 
del paisaje urbano y la agencia de elementos como el agua y la botánica en 
la producción de la ciudad. De hecho, las geografías híbridas han fijado su 
atención hasta en las tramas que se presentan entre actores no humanos sin la 
mediación humana. En esta línea, Brito-Henriques et al. (2019) expanden el 
concepto de cyborg urbanization, donde incluyen procesos de transformación 
urbana que son conducidos por actores no humanos, como por ejemplo plantas 
que se apropian de las construcciones y tecnologías humanas, y crean cíborgs 
no humanos en una fábrica de gas en ruinas en la ciudad de Lisboa.

Todo eso es lo que nos lleva a defender una concepción de paisaje, percibi-
do ya no como una zona de interacciones dialécticas entre cultura y naturaleza, 
sino como un espacio de entrelazamientos, flujos e hibridaciones donde los 
humanos y no humanos aparecen, todos y cada uno a su manera, envueltos 
por su capacidad de agenciar. Si en el concepto de paisaje cultural se dio a la 
cultura el papel de actuar sobre la naturaleza (o de moldearla), en el concepto 
de paisaje híbrido no se concibe a los humanos y a los no humanos como 
configuraciones separables, sino que se leen juntos, integrados, coconstituti-
vos y codependientes (Allen, 2011; Tolia-Kelly, 2013). Uno de los focos se 
coloca entonces en los elementos y las relaciones que permiten las conexiones y  
los entretejimientos, por lo cual, a continuación, se propone evaluar que la 
toxicidad puede ayudar a generar lecturas relacionales y que resulta un con-
cepto pertinente para los debates del Antropoceno.

3.  Los paisajes tóxicos como paisajes híbridos en diálogo  
con el Antropoceno

El concepto de paisaje tóxico fue introducido por el antropólogo Stewart 
(2017) en su propuesta de la arqueología de la toxicidad. Su aproximación 
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se enmarca en los debates ontológicos, ya que muestra la fuerza de los actores 
no humanos, y coloca la toxicidad como un elemento relacional que convoca 
y reúne. Su concepto propone pensar en «comunidades tóxicas», entendien-
do que la comunidad y lo social no es algo exclusivo del dominio humano y 
reconociendo que los actores no humanos son activos, vibrantes y política-
mente relevantes, lo que sitúa los paisajes tóxicos dentro del paradigma del 
paisaje híbrido desarrollado anteriormente. Según Stewart (2017), las comu-
nidades tóxicas se definen por compartir daños e incertidumbres causados 
por el impacto de la vitalidad de una materia tóxica, que ensambla cuerpos y 
organismos humanos y no humanos. Al mismo tiempo, reconoce un carácter 
político y ético en la producción antrópica de estas comunidades y sus paisa-
jes, pues Stewart (2017) define la toxicidad como una relación nociva entre 
una sustancia producida por los humanos y un organismo, y evidencia que las 
relaciones sociales (humanas-no humanas) siempre se entrelazan por la eco-
nomía política. Decisiones de producción y explotación económica enfocadas 
en acumular valor en el corto plazo dejan efectos contaminantes por largos 
plazos, y además resulta que las exposiciones prolongadas con toxinas causan 
enfermedades, mutaciones y muertes lentas en diversas vidas —por lo cual se 
deben cuestionar las implicaciones sociales de vivir con sustancias tóxicas y 
quién recibe la responsabilidad de su producción—. Stewart (2017) evidencia 
también la manera en que las exposiciones tóxicas son desiguales entre las 
poblaciones humanas y distribuidas de forma desigual en una ecología mayor 
de humanos-no humanos.

Ya anteriormente, los debates sobre la justicia ambiental y la ecología políti-
ca se han enfocado a evidenciar los diferentes tipos de desigualdades —sociales, 
raciales y de género— que envuelven la distribución socioespacial de la polu-
ción o la toxicidad, y los impactos y las consecuencias de vivir con toxinas para 
diferentes organismos. Al mismo tiempo, han buscado cuestionar las concep-
ciones de «medio ambiente» y «naturaleza» ampliando el entendimiento sobre 
las interconexiones que hay entre los humanos, los organismos y materialidades 
(Houston y Ruming, 2014; Neumann, 2011). Sin embargo, nuestra reflexión 
pretende poner en diálogo el concepto de paisaje tóxico con los debates sobre 
el Antropoceno, ya que estos desestabilizan, en definitiva, la dicotomía entre 
naturaleza-cultura y humano-no humano, reconocen las fuerzas activas de lo 
no humano (incluyendo la Tierra que se confronta con los deseos humanos), 
y generan una reflexión crítica, ética y política de los efectos de las interven-
ciones antrópicas. 

El Antropoceno se ha definido como una nueva época planetaria que pro-
sigue al Holoceno, en la que los humanos se han vuelto la fuerza dominante 
por su capacidad de alterar cualitativamente los procesos y fenómenos de la 
superficie de la Tierra (Castree, 2014a). El concepto es polémico y su confir-
mación como época geológica aún continúa en discusión. Existen dudas sobre 
el momento de sus orígenes y polémicas sobre su nombre (Capitoloceno, Plan-
tationoceno, Chthuluceno, etcétera), que, a su vez, reflejan discusiones más 
profundas sobre la agencia distribuida y distributiva de los sistemas políticos 
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y socioeconómicos que enmarcan la vida humana y sobre la responsabilidad 
diferenciada de los distintos grupos de humanos en esta transformación (Crist, 
2016; Moore, 2016; Haraway, 2016; Haraway et al., 2016; González-Ruibal, 
2018). Además, la cuestión de saber si debemos hablar de una época nueva que 
ya llegó o de un momento de transición para una época futura de la que no 
podemos aún prever sus contornos está en discusión (Haraway et al., 2016). 
Sin embargo, el concepto ha ganado popularidad en los últimos años en las 
ciencias sociales y en la esfera pública como metáfora de una nueva forma de 
relación y de pensar tal relación.

Algunos autores y autoras cuestionan el concepto de Antropoceno porque 
consideran que no tiene en cuenta la agencia relacional y enaltece despropor-
cionadamente el rol de los humanos, de modo que amplía mitos prometeicos 
sobre el excepcionalismo antrópico y el poder insuperable de la tecnología 
(Haraway, 2016). Sin embargo, en nuestra perspectiva, hay dos novedades 
contenidas en el concepto que contradicen ese riesgo. Una tiene que ver con 
las ideas de ruina y monstruosidad que aparecen ligadas al Antropoceno y le 
niegan el heroísmo (Latour, 2015; Tsing et al., 2017; González-Ruibal, 2018); 
y otra, con las ideas de reacción, lucha, ataque y respuesta que el concepto 
también implica (Latour, 2015; Danowski y Castro, 2015). De hecho, no 
son solo los pólderes, las grandes represas o los millones de toneladas de sedi-
mento compactadas en cemento en las grandes metrópolis lo que forma los 
paisajes del Antropoceno, sino también todo un abanico de paisajes devastados 
—cráteres de piedras, vertederos, ruinas posindustriales, lagunas eutróficas, 
bosques corroídos por las lluvias acidas y habitadas por insectos mutantes, 
etcétera— donde, en la precariedad, pueden irrumpir combinaciones, a menu-
do sorprendentes e inesperadas, de vida (Tsing et al., 2017). Por otro lado, 
es verdad que el Antropoceno sitúa el foco en la geofuerza de la humanidad 
para moldear la Tierra, pero, al mismo tiempo, afirma que la humanidad se 
encuentra entrelazada con las fuerzas de la Tierra; asume que el anthropos 
afecta o interfiere en los procesos y ciclos geofísicos, pero al mismo tiempo 
reconoce que, con esto, se alteran sus propias condiciones de vida y las de las 
comunidades no humanas con las que coexiste (Arias-Maldonado, 2015). Las 
ideas de adaptación, domesticación y armonía que en el pasado subyacían al 
concepto de paisaje cultural dan lugar, en la concepción antropocénica, a las 
de conflicto, ferocidad y reacción (Danowski y Castro, 2015). De hecho, el 
Antropoceno, además de romper un pensamiento dualista y de reconocer las 
hibridaciones con lo no humano, introduce la existencia de una geoagencia 
objetiva y subjetiva de la Tierra, o de Gaia, concebida al mismo tiempo como 
objeto de acciones humanas y sujeto reactivo a las mismas acciones, «en un 
comportamiento impredecible como el que le atribuimos a las fieras» (Danows-
ki y Castro, 2015: 115).

Latour (2015), tomando la hipótesis de Gaia de J. Lovelock, advierte, sin 
embargo, que no se debe aplicar a la Tierra la metáfora de un supraorganismo. 
Esto presupondría una idea de unicidad, coherencia integral y previsibilidad en 
la interacción de los elementos que la componen, lo que a este autor le parece 
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discutible. La idea de la Tierra como un «todo completo» no permite captar, a 
su entender, en toda la complejidad, la relación de interconectividad que existe 
entre los múltiples actores que la habitan y los procesos bioquímicos que se 
desencadenan en ella. Para sustentar que la Tierra es y no es un todo unificado, 
Latour (2015) propone romper el apego arraigado a la oposición clásica de 
individuo-totalidad y de actor-sistema —donde cada elemento es visto como 
parte de un todo que funciona ordenada y previsiblemente como un distribui-
dor que tiene la tarea de coordinación entre las partes—, y sugiere, en vez de 
esto, algo conceptualmente más semejante a un ensamblaje (assemblage), o sea, 
un colectivo heterogéneo de elementos unidos en una trama de flujos y reflujos 
que mutuamente se afectan, condicionan y reaccionan con imprevisibilidad. 

Por último, es importante mencionar que el Antropoceno ha sido un con-
cepto que permite entrelazar diferentes fenómenos dispares, como son el cam-
bio climático, los efectos de la disposición de diferentes tipos de residuos en los 
suelos y en los océanos, los niveles sin precedentes de perdida de la diversidad 
ecosistémica y la extinción de especies, o los cambios químicos de la Tierra 
(acidificación de los océanos, disturbios en el ciclo bioquímico del nitrógeno, 
pérdida de ozono estratosférico) (Hill, 2020). Algunos autores hablan también 
de un Antropoceno plural y transformable, siguiendo líneas de tiempo varia-
bles a través del espacio, con maleabilidad ecológica y diferentes negociaciones 
locales (Stallins, 2021). Existe por eso una variedad de paisajes que se sitúan 
como emblemáticos en los imaginarios del Antropoceno (Matless, 2017). Uno 
de estos son los paisajes tóxicos, que han suscitado cuestiones políticas y éticas 
sobre una crisis ecológica generalizada (Ruddick, 2017). Sus consecuencias han 
sido vinculadas al resultado a largo plazo de desigualdades políticas y socioeco-
nómicas, y se han situado en un primer plano a la modernidad y al capitalismo 
(González-Ruibal, 2018). Stewart (2017) da el ejemplo de sitios industriales 
intensamente contaminados, como Chernóbil, Bhopal y los ríos que rodean 
los Old Chicago Stockyards. Los paisajes tóxicos también se han relacionado 
con espacios de acumulación de residuos, como es el caso de relleno sanita-
rio Doña Juana en la ciudad de Bogotá, en Colombia (Molano, 2019), o de 
Agbogbloshie, que analizaremos a continuación.

4. Agbogbloshie y el entretejimiento tóxico de los metales pesados

Agbogbloshie Scarpyard fue un centro de reciclaje de metales provenientes de 
residuos eléctricos y electrónicos ubicado en Acra, la capital de Ghana (África 
Occidental), en cuya región metropolitana —la región Gran Acra— viven 
4.943.075 habitantes (GSS, 2019). Aunque este tipo de espacio no forme parte 
del imaginario urbano de la ciudad planificada del Norte Global, es recurrente 
en los países del Sur Global, en cuyas grandes ciudades a menudo se conforman 
áreas informales destinadas a actividades de minería urbana (Grant, 2016), o 
sea, espacios donde se reúnen, se desmantelan y se comercializan metales como 
el cobre, el aluminio, el hierro y la chatarra, extraídos de los residuos de apara-
tos eléctricos y electrónicos (e-waste) —móviles, computadoras, procesadores, 
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aires acondicionados, vehículos, etcétera—. Hasta su demolición y cierre en 
julio de 2021, fue un espacio al aire libre —de tan solo once hectáreas, con 
pequeñas construcciones de madera y aluminio, y con pocas edificaciones más 
elaboradas—, situado al lado del barrio Old Fadama, desarrollado de manera 
informal con viviendas precarias, aunque separado por el río Odaw, y ubicado 
muy cerca del principal mercado abierto de alimentos de la ciudad, que lleva 
su mismo nombre, Agbogbloshie Food Market (mapa 1).

Cuando una persona entraba a Agbogbloshie y empezaba a recorrer sus 
callejuelas, que eran una alfombra de masa negra compactada donde sobresa-
lían restos de colores (figura 1), resultaba evidente que este era un espacio de 
trabajo. Estaba lleno de pequeños puestos (figura 2) donde se reunían hom-
bres jóvenes que utilizaban diferentes herramientas (martillos, llaves, piedras) 
para separar partes de aparatos, previamente seleccionados y apilados, y se 

Mapa 1. Área de estudio

Fuente: elaboración propia basado en Daum et al. (2017) y Amankwaa et al. (2016).
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Figura 1. Suelo de Agbogbloshie

Fuente: fotografía propia (trabajo de campo, febrero 2020).

Figura 2. Puestos de trabajo en Agbogbloshie

Fuente: fotografía propia (trabajo de campo, febrero 2020).
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presentaba un constante flujo de mujeres y niñas que transportaban alimentos 
y bebidas en baldes gigantes de metal colocados sobre sus cabezas. Los últimos 
datos estimaron que entre 4.500 y 6.000 personas estaban involucradas en las 
actividades del centro de reciclaje de Agbogbloshie (Daum et al., 2017). Sin 
embargo, no se realizó un estudio etnográfico que profundizara en la comple-
ja red de actores y las divisiones de trabajo étnico-tribales y de género que se 
conformaron a lo largo de los años.

En este espacio había zonas de trabajo delimitadas, como por ejemplo 
Kilimanjaro, al lado del río Odaw, y Bombay, detrás de la iglesia católica, 
donde los burner boys, hombres jóvenes en su mayoría migrantes del norte de 
Ghana de la etnia dagomba, de religión musulmana, incineraban los cables 
para extraer el cobre (Chasant, 2021a). Desde estas zonas emanaba todo el 
humo que se destaca en algunas fotografías, que volvía más espeso el aire y 
provocaba escozor en los ojos y dolor la cabeza al transitar. A pesar de existir 
una gran instalación en el centro de reciclaje, construida a finales de 2014 por 
la ONG estadunidense Pure Earth21 (anteriormente Black Smith Institute), 
que contaba con unidades automáticas de pelado de cables —lo que ofrecía 
una práctica alternativa y menos nociva para extraer el cobre—, las quemas a 
cielo abierto continuaron realizándose. Agbogbloshie tenía también espacios 
de aseo y entretenimiento, pues no solo era un lugar de lucro, sino también 
un espacio donde se desenvolvía la vida social. Había duchas comunales, una 
cancha de fútbol, pequeños locales para jugar con videojuegos y ver programas 
de televisión, así como una mezquita y una iglesia cristiana. 

El paisaje tóxico de Agbogbloshie también se conformaba y construía por 
actores no humanos como son organismos y materiales. En este espacio circula-
ban animales como vacas, cabras y pollos con heridas en sus cuerpos, y también 
había corrales organizados al fondo del centro de reciclaje (figura 3) donde las 
vacas crecían y se alimentaban, en medio de una atmósfera, una tierra y un 
agua contaminadas, y posteriormente eran vendidas por sus dueños a diver-
sos mataderos que abastecían restaurantes y mercados de la ciudad. También 
marcaba fuertemente la atmosfera del lugar la presencia de residuos sintéticos 
y orgánicos que se acumulaban formando colinas, lo que daba una morfología 
de relieve al paisaje, y flotando en el río (figura 4). 

La acumulación de residuos se intensificaba tanto por las técnicas rudi-
mentarias y arriesgadas de separación de los metales en el centro de reciclaje 
como por la conformación del barrio residencial marginal Old Fadama, con 
alrededor de 80.000 residentes, donde se amontonaban y siguen amonto-
nándose otros residuos sólidos de consumo cotidiano, como bolsas y envases 
de plástico, así como restos orgánicos y fecales, que carecen de un servicio de 
recolección y saneamiento municipal (Baabereyir et al., 2012). Estas prác-
ticas artesanales de reciclaje y de asentamiento informal se desarrollaban en 
condiciones de pobreza y desigualdad social, económica, racial y de género, 
ya que eran los y las trabajadoras pobres, así como sus familias, que en oca-
siones residían en Old Fadama, las condenadas a trabajar y vivir rodeadas de 
toxinas (Little, 2019).
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Figura 3. Corrales de vacas en Agbogbloshie llenos de residuos

Fuente: fotografía propia (trabajo de campo, febrero 2020).

Figura 4. Río Odaw transportando los residuos urbanos

Fuente: fotografía propia (trabajo de campo, febrero 2020).
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En los últimos años, Agbogbloshie atrajo la atención mediática internacio-
nal debido a estas prácticas tóxicas de reciclaje. Sobre todo circularon imágenes 
de las acciones pirotécnicas de minería urbana de los burner boys en artículos, 
fotorreportajes, fotoensayos y documentales, que permitieron la construcción  
de un imaginario sublime tóxico6. Esta mediatización ha construido una serie de 
exageraciones y mitos sobre este lugar, pero al mismo tiempo ha permitido que 
se elaboren estudios científicos que han hecho un seguimiento de los impactos 
de la toxicidad (Daum et al., 2017). Estos trabajos permitieron conocer que las 
prácticas artesanales de reciclaje de e-waste liberaban sustancias químicas altamente 
tóxicas, como los pirorretardantes bromados —BFR (del inglés brominated flame 
retardants)—, bifenilos policlorados —PCB (del inglés polychlorinated biphenyls)— 
y metales pesados como el plomo, el cadmio y el platino (Amankwaa et al., 
2016). Por lo tanto, personas y otros organismos no humanos que transitaban 
en este espacio se encontraban sujetos a la exposición de sustancias químicas que 
contaminaban el aire, el agua, la tierra, los alimentos y sus tejidos y fluidos. Las 
toxinas originadas por actividades humanas eran en realidad materias vibrantes 
que afectan y perjudican elementos y organismos, a causa de su capacidad para 
circular a través de los materiales y células, lo que contribuye a intensificar la 
degradación ambiental y las enfermedades, los daños corporales e incertidum-
bres. Un ejemplo es el plomo, uno de los principales metales pesados liberados 
en procesos como la extracción de los tubos de rayos catódicos —CRT (del 
inglés cathode ray tube)— y las placas de circuito impreso, que puede impregnar 
la atmosfera, los suelos y las aguas subterráneas, y ser inalado por los organismos 
vivos como humanos y animales (Amankwaa et al., 2016). 

Para el caso de Agbogbloshie, el estudio de Caravanos et al. (2011) 
evidenció que el aire del centro de reciclaje tenía una alta concentración de 
metales pesados como aluminio, cobre y hierro, donde los niveles de concen-
tración de plomo eran cuatro veces mayores que los permitidos por la United 
States Environmental Protection Agency (US EPA) para la calidad del aire. 
La misma investigación se refirió igualmente a la contaminación en el suelo 
de Agbogbloshie y concluyó que también en este había altos niveles de plomo, 
pues se encontraron cifras de 18.125 ppm en las muestras, mientras que el 
estándar de la US EPA para el plomo en el suelo es de 400 ppm (Caravanos et 
al., 2011). El suelo de Agbogbloshie también fue contaminado por la presencia 
de capas de ceniza y polvo. Por ejemplo, el estudio de Otsuka et al. (2012) 
encontró niveles extremadamente altos de plomo en las cenizas del centro de 
reciclaje, que variaban en las muestras de 100 a 14.000 mg/kg, cuando el valor 
de las normas ambientales de Japón, notificadas en la Environment Agency 

6. Documentales recientes sobre Agbogbloshie:
 Still a Black Star Project, 2020: <https://vimeo.com/434805763/0cf64225d4>. 
 Welcome to Sodome, 2018: <http://www.welcome-to-sodom.com/>. 
 El vertedero electrónico, RT España, 2015: <https://www.youtube.com/watch?v= 

zfDWE0TyS-w>.
 Ghana: avec les forçats des déchets électroniques, France 24, 2015: <https://www.youtube.

com/watch?v=mIlNGjKJK-M>.
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Notification No. 19, es de 150 mg/kg. Asimismo, el estudio de Atiemo et al. 
(2012) encontró concentraciones de plomo y cadmio en el polvo de lugares 
próximos al centro de reciclaje, lo que sugería una propagación invisible de 
estos elementos a través del viento y alertaba sobre los riesgos de la ingestión 
de plomo por parte de los niños.

A lo largo de estos últimos años, también se han contaminado las fuentes 
hídricas que rodearon y conectaron con el centro de reciclaje —como es el río 
Odaw, que desemboca en la laguna de Korle—, que a su vez fluyen hacia las 
aguas costeras del golfo de Guinea. El estudio de Chama et al. (2014) evidenció 
que el río Odaw tenía en diferentes puntos elevadas concentraciones de plomo 
y cadmio en muestras de sedimentos, y que las concentraciones se incremen-
taban en las áreas más próximas al centro de reciclaje. El estudio relacionó este 
hecho con la disposición inadecuada de los restos de las quemas y el vertido 
de parte de aparatos en el río, por lo cual advirtió de que las prácticas de reci-
claje estaban contribuyendo significativamente a la contaminación del río. De 
hecho, los metales pesados, especialmente el plomo, afectan negativamente a 
la flora y la fauna acuáticas desarrollando poblaciones de peces más pequeñas, 
más enfermas y dispersas (Daum et al., 2017). En el estudio de Bandowe et al. 
(2014), se encontraron 28 hidrocarburos aromáticos policíclicos —PAHs (del 
inglés polycyclic aromatic hydrocarbons)—, 15 PAHs oxigenados y 11 metales 
y metaloides (entre estos el plomo) en los tejidos musculares y branquiales 
de peces demersales en el golfo de Guinea. Aunque no se puede probar que 
exista un vínculo directo entre estas observaciones y Agbogbloshie, estos datos 
sugieren que los paisajes tóxicos deben considerarse como realidades difusas y 
rizomáticas que desafían circunscripciones geográficas precisas y tienen variadas 
expresiones multiescalares.

Los fluidos humanos han sido también afectados. Existen estudios que 
tomaron muestras de sangre y de orina de los trabajadores del centro de recicla-
je, de los residentes de Old Fadama y de otras personas que transitan esta área 
del centro de la ciudad para compararlos (Daum et al., 2017). Por ejemplo, el 
estudio de Amankwaa et al. (2016) encontró que tanto recicladores de Agbog-
bloshie como habitantes y trabajadores de zonas aledañas tenían los mismos 
niveles altos de plomo en la sangre, lo cual, según los autores, comprobaba 
la hipótesis de que la vulnerabilidad a las concentraciones de plomo no se 
explica únicamente a través de contacto directo (por ejemplo, en las quemas 
de e-waste), sino también por la exposición a largo plazo al aire contaminado. 
Amankwaa et al. (2016) reflexionan sobre los impactos en la salud humana de 
la exposición prolongada a sustancias como el plomo, el cadmio y las dioxinas, 
y citan estudios que la han asociado a una mayor incidencia de enfermedades 
crónicas como la obesidad, la diabetes tipo 2, la hipertensión, el cáncer de 
pulmón y afecciones cardiovasculares. Además, inciden en los fuertes efectos 
que puede tener sobre el desarrollo y el comportamiento neurológicos, lo que 
implica consecuencias sociales y culturales a largo plazo, a saber, la disminución 
de la inteligencia y el deterioro del funcionamiento cognitivo, especialmente en 
niños. Esta preocupación también debería hacernos pensar en la temporalidad 
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de los paisajes tóxicos, que, de hecho, pueden perdurar en el tiempo —incluso 
si se elimina su presencia sensible externa en el entorno— en formas corporales 
en las personas y pueden limitar su agencia. 

Daum et al. (2017) recalcaron que en Agbogbloshie los riesgos para la salud 
de los fetos y bebés eran más altos que para los adultos, ya que empiezan a desa-
rrollarse en un ambiente contaminado y se enfrentaban a una exposición adi-
cional a través del consumo de la leche materna (Asante et al., 2011). Al igual 
que los humanos, los animales que habitan en el interior o en los alrededores 
del centro de reciclaje de Agbogbloshie se exponen a toxinas transmitidas en su 
proceso de crecimiento. Mends (2016), en concreto, detectó niveles de plomo 
y mercurio en la leche de vaca, y señaló los peligros de la transmisión de estos 
metales a las crías y en los eslabones posteriores de la cadena alimentaria.

A través del ejemplo del plomo y de otros metales pesados, vemos, con-
trariamente a la idea del control de los humanos sobre la materia pasiva, que 
estas sustancias son actantes que tienen una vitalidad y una agencia que les 
permiten trazar trayectorias propias. Sin embargo, la presencia del plomo, así 
como de otras toxinas, resultaba invisible para los humanos, que solo a partir 
de la mediación de instrumentos y técnicas de laboratorio logran identificarla, 
y aunque se prevean algunos de sus efectos nocivos no se conocen su totalidad 
ni las afectaciones a largo plazo.

El caso descrito de Agbogbloshie refuerza además la necesidad de una lec-
tura relacional, pues el paisaje tóxico debe ser entendido como un entreteji-
miento de actores humanos y no humanos variados e interconectados, donde 
convergieron y se agenciaron organismos vivos, objetos y conocimientos. La 
cuenca Odaw-Korle, el fuego y humo de las quemas, los cables que contienen 
cobre, otras partes de aparatos como los CRT, las pantallas, las baterías, las 
placas madres, las personas que trabajaron y visitaron el centro de recicla-
je, los animales en circulación y también los papers científicos, los artículos  
de prensa y los documentales que circulan con información de la toxicidad de 
Agbogbloshie; todos ellos forman parte de esta red. Además, a pesar de que los 
humanos hayan salido de este escenario, las hibridaciones de otros organismos 
y materialidades continúan conectándose y afectándose por una relación tóxica 
que sigue perpetuándose. Las toxinas perduran, no desaparecen de la tierra, el 
agua, el aire y los fluidos de los animales y humanos. 

5. Conclusión 

A lo largo de las páginas anteriores, hemos querido mostrar el diálogo que 
existe entre el entendimiento de los paisajes tóxicos como paisajes híbridos 
y los debates sobre el Antropoceno, ya que ambas perspectivas no niegan la 
responsabilidad de los humanos y sus sistemas económicos en la formación 
de entornos contaminados, pero conciben estos paisajes como ensamblajes 
donde interactúan y se afectan diversas especies y materiales que se entretejen 
por la toxicidad, y donde la agencia humana es una más dentro de un tejido 
complejo. Teniendo en cuenta que existe una diversidad de paisajes tóxicos, 
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decidimos enfocar nuestra atención en los paisajes relacionados con residuos 
tomando el caso puntual del e-waste del centro de reciclaje y minería urbana 
de Agbogbloshie (Ghana), ya que nos ayudan a reflexionar sobre la agencia que 
tienen no solo otras especies o seres vivos, sino también la materia inerte que es 
considerada pasiva, moldeable y dominada por los humanos. 

Los paisajes tóxicos, además de llamar la atención sobre la vitalidad de la 
materia, nos hacen reflexionar sobre su carácter difuso, rizomático y multies-
calar, en términos de espacialidad y temporalidad. De hecho, Stewart (2017) 
señala que la desintegración activa de material hace que las sustancias tóxi-
cas se esparzan, acumulen o desaparezcan, y es en estos procesos en los que 
se ensamblan y afectan viejos o nuevos miembros ampliando, reduciendo y 
variando la comunidad tóxica a lo largo de los años. Esto mismo lo pudimos 
verificar en el caso de Agbogbloshie, en cuyo paisaje tóxico existen expresiones 
materiales perceptibles y otras cuasiespectrales, traducidas en halos de toxicidad 
que circulan por el medio ambiente y se corporifican en los organismos que lo 
habitan impregnando las más diversas formas de materialidad. La toxicidad no 
se limitaba al perímetro del centro de reciclaje, sino que se extendía y continúa 
ramificándose imperceptiblemente hacia otras áreas de la ciudad de Acra, e 
incluso mucho más allá, pues también está presente, en forma tentacular, en las 
masas de agua de la laguna de Korle y en el golfo de Guinea. Este carácter rizo-
mático de los paisajes tóxicos constituye una de las mayores dificultades para 
su gestión y erradicación. En el caso de Agbogbloshie, vimos que, a pesar de 
la demolición física del centro de reciclaje y la suspensión de las actividades  
de minería urbana, se negó el acceso de los humanos a esta área, pero no se eli-
minó la continuidad del paisaje tóxico. Allí siguen descomponiéndose residuos 
y se siguen dando hibridaciones que permiten que los metales pesados perma-
nezcan en el ambiente y en la circulación de los fluidos de diversos organismos. 

Por lo tanto, la desaparición y regeneración de estos paisajes plantean desa-
fíos mayores para las propuestas de política pública. Importante, igualmente, 
es enfatizar que los paisajes tóxicos no se pueden conocer solo por los sentidos 
humanos; esto solamente se consigue a través de un cuerpo humano amplifica-
do por un aparato de prótesis técnicas y científicas desarrollado para capturar 
y medir los niveles de toxicidad, y en este sentido son paisajes que inevitable-
mente obligan a un abordaje posfenomenológico (Ihde, 2009).

Para finalizar, queremos defender que los paisajes tóxicos deben ser visibili-
zados, revisados y estudiados desde la geografía, y no condenados al olvido por 
ser paisajes «devastados» o «malditos». Al entenderlos como paisajes híbridos, 
como defendemos en este artículo, pueden constituir una oportunidad para 
que se lleven a cabo investigaciones colaborativas entre geógrafos y geógrafas 
físicas y humanas, y con otros investigadores de disciplinas ambientales que 
hagan aportaciones a los debates sobre el Antropoceno, y en general a la rela-
ción de la humanidad con los entornos «naturales» o «creados» en los que se 
ensambla (Castree, 2014b). Se trata de lo que Cresswell (2013) llamaría la 
conciliación entre la geografía física y la geografía humana a partir de un giro 
relacional que vaya más allá del dualismo naturaleza-cultura. Superar este dua-
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lismo es fundamental para entender la toxicidad en toda su complejidad como 
un proceso socionatural, cuya resolución es difícil porque escapa al control y la 
acción humana. El conocimiento de las materialidades por parte de la agencia 
es importante para reforzar el principio de precaución y evitar actividades que 
podrían ser potencialmente dañinas.

De igual forma, reflexionar sobre los paisajes tóxicos puede abrir el camino 
a enfoques intelectuales multidisciplinares y multidiscursivos, y constituir una 
oportunidad para la colaboración entre el discurso científico y las prácticas 
artísticas y creativas, pues las herramientas audiovisuales, como la fotografía, 
el vídeo y los documentales, las exposiciones e instalaciones tienen un enorme 
potencial para comunicar y traducir hallazgos científicos, así como para estimu-
lar cambios sociales y despertar curiosidades que impulsen la profundización 
de las investigaciones (Hawkins et al., 2015; Hill, 2020). De hecho, Crang 
(2010), al analizar las fotografías del desmonte artesanal de barcos en Chitta-
gong, Bangladés, señala que las imágenes de flujos de desechos y de espacios 
donde se acumulan residuos han tenido un papel fundamental de denuncia, 
y se han convertido en las antípodas de la globalización, ya que evidencian los 
procesos derrochadores del capitalismo que promueven el daño ambiental, la 
degradación de las condiciones sociales y la explotación laboral.

Por último, hay que afirmar que, aunque en el Sur Global los paisajes tóxi-
cos alcanzan mayor presencia y requieren una atención especial, consideramos 
que ningún país se escapa de tener paisajes tóxicos, pues constantemente se 
forman y amplían comunidades tóxicas por prácticas humanas relacionadas 
con la agroindustria y las industrias extractivas de minería e hidrocarburos, así 
como por la generación y acumulación de residuos peligrosos en las superficies 
terrestres o acuáticas. 
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